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19 hombres se divi-

dieron en tres grupos

de cinco y uno de

cuatro, para embarcar

los aviones que

convirtieron en misiles 

SEPTIEMBRE 11

Los terroristas habían reci-
bido clases de vuelo duran-
te un año en Estados Unidos. 

Lograron disimular entre
el equipaje de mano armas
cortantes parecidas a cuchi-
llos, incluso cuchillas de cor-
tar papel.  Según las investi-
gaciones, robaron unas 600
acreditaciones con las que
pudieron burlar los sistemas
de seguridad de los aero-
puertos e introducir las ar-
mas en los aviones. 

En uno de los vuelos, los
secuestradores prefirieron
asesinar a las azafatas para
hacer salir al piloto de la ca-
bina y tomar el control del
aparato. Según testigos, los
terroristas habrían celebra-
do una noche antes los aten-
tados suicidas que conmo-
vieron al mundo entero.

En Colombia no hubo tregua al conflicto. La agresión de los guerrilleros se

mantuvo intensa. El 5 de junio se puso en marcha un acuerdo humanitario entre el gobierno y las FARC, con la li-

beración de 362 soldados y policías secuestrados. Pero la noticia de la muerte de un niño con cáncer al que las FARC

le negaron la oportunidad de ver a su padre, un policía secuestrado, conmocionó a la comunidad mundial.

Ni hubo tregua 

Mohammed Atta era el di-
rigente de la operación.

Marwan al-Shehhi viajaba en
el vuelo 11 de American.

El suicida Mohhamed Atta fue tomado en este vídeo en el aeropuerto de Boston.

LUMINARIAS OBRAS DE ARTE

LOS ALIADOS DE LA MUERTE

Minoru Yamasaki fue el arquitecto de las emblemáticas Torres Gemelas, las
cuales eran una microciudad de aluminio, cristal y hormigón. Albergaban a
600 compañías internacionales. Se inauguraron en 1973.

TONELADAS DE ESCOMBROS
La ciudad de Nueva York dejó de ser la misma. Toneladas de escombros de lo
que fueron las Torres Gemelas sepultaron a miles de cadáveres, pero dejan
firme el recuerdo de aquellos que allí perdieron sus vidas. 

Dirigidos por una red terrorista internacional llamada Al Qaeda (La
Base), 19 hombres fueron preparados minuciosamente para llevar a cabo
un plan en el cual habrían de llegar hasta la muerte, a fin de ganarse “el
cielo y las vírgenes que allí les esperan”. El odio tomo la encarnación y
desató su ira contra miles de personas civiles llamadas “infieles”.

EL LUGAR DE LA HECATOMBE
Estados Unidos y la comunidad internacional fueron testigos atónitos, impo-
tentes, de cómo en forma sofisticada y planeada, los terroristas pudieron
destruir los edificios símbolos del poderío financieo y militar de la mayor

potencia mundial. La hecatombe en Nueva York pasa a ser en la historia el
acto dejó al descubierto la vulnerabilidad de los servicios de inteligencia. El
enemigo siempre estuvo en las entrañas de los Estados Unidos de América.

Suicidas en “naves misiles”


